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EL SERMON DEL MONTE
Una serie de 19 reflexiones sobre el Sermón más famoso del mundo
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 por el Prof. Daniel Carro

Daniel Carro es Profesor de Teología en el Centro de Estudios Teológicos John Leland, en Arlington, Virginia, USA.  También se desempeña como Embajador Latino de los Bautistas de Virginia.  Pastor y profesor en su nativo país de Argentina por más de 25 años, el profesor Carro continúa desarrollando ambas facetas de su ministerio desde el año 2000 en Virginia.  También continúa como miembro del Departamento de Estudio e Investigación y del Grupo de Trabajo de Educación Teológica y Académica, ambos dependientes de la Alianza Bautista Mundial, de la cual fue Secretario Regional para América Latina en los años 1995-2001.  Fue electo Vicepresidente Primero de la AMB para el período 2010-2015.
Jesús Enseña Hoy:

La Actualidad del Sermón del Monte
Número 2

La Dicha de Quien Ya Es Discípulo de Cristo
Mateo 5:7-12

 Al comenzar estos estudios dijimos que vale la pena estudiarlos porque el Sermón del Monte es un código de valor teológico y ético de fundamental importancia para comprender la naturaleza del reino de Dios, para conocer la personalidad del Rey de ese reino, y para adecuar la calidad del súbdito a las demandas del reino.


Este Sermón es como un diseño para la vida del discípulo, es como un boceto de lo que el cristiano debe ser.  Dios nos da el diseño de lo que debemos ser, nuestra debe ser la voluntad de adecuarnos a ese diseño, de ser como nuestro Dios quiere que seamos, de vivir como Cristo quiere que vivamos.


Anteriormente comenzamos a analizar la enseñanza del Sermón.  Estudiamos las primeras cuatro “Bienaventuranzas.”  En ellas Jesús detalla las características del discípulo de Cristo, el carácter del ciudadano del reino de Dios, la personalidad del miembro de la familia de Dios.


Dijimos también que Mateo registra estas bienaventuranzas como un poema en dos estrofas.  Las cuatro primeras bienaventuranzas (vv. 3-6) pertenecen a la primera estrofa, y las cuatro últimas (vv.7-10) a la segunda estrofa, siendo la “bienaventuranza del v. 11, junto a la exhortación del v. 12, una adición al v. 10.


En la primera estrofa Jesús detalla las características de aquel que aspira a ser un discípulo de Cristo, un ciudadano del Reino, un miembro de la familia de Dios.


En la segunda estrofa, que estudiaremos hoy, Jesús detalla las características de aquel que ya es su discípulo, ciudadano de su Reino, miembro de su familia.


En ambas estrofas Jesús comienza a dar el “diseño” de la vida del discípulo.  No es un diseño rígido, es más bien un bosquejo que el mismo discípulo debe realizar en sí y completar. 


La primera bienaventuranza nos recordó que quien desea ser un discípulo es dichoso porque ha descubierto que es pobre, lo cual le permite buscar primeramente el reino de Dios y su justicia, y justamente por eso y sólo por eso podrá entrar en el Reino de los Cielos.  (Mt 5:3)


La segunda bienaventuranza nos enseñó que la dicha del que desea ser discípulo de Cristo es llorar, y que, justamente por eso y sólo por eso será consolado por Dios (Mt 5:4).


La tercera bienaventuranza nos enseñó que la dicha del que desea ser discípulo de Cristo es ser manso, y que justamente por eso, y sólo por eso recibirá la tierra por heredad (Mt 5:5).


La cuarta bienaventuranza nos enseñó que la dicha de quien aspira a ser discípulo de Cristo es estar hambriento y sediento de justicia, porque por eso, y justamente por eso, su hambre y su sed serán saciadas por Dios (Mt 5:6).  


Hoy estudiamos la segunda estrofa de las bienaventuranzas, aquella en que Jesús detalla las características de aquel que ya es su discípulo, que ya es ciudadano de su Reino, que ya es miembro de su familia.


¿Qué dice de ellos?


Primero, dice que el discípulo es dichoso porque es misericordioso, porque Dios ha derramado su misericordia en su corazón y por eso ha aprendido a ser misericordioso (Mt 5:7).


La palabra misericordia significa tener una compasión activa.  Miseri-cordia: Corazón compasivo.  Com-pasión: sufrir con.  Dios ha tenido misericordia de nosotros, por eso nosotros debemos tener misericordia de los demás.


Hay una estrecha y activa relación entre lo que Dios ha hecho con nosotros: darnos su misericordia, y lo que nosotros hacemos con los demás: darles nuestra misericordia.  Por el otro lado, también hay una relación estrecha y activa entre lo que hacemos con otros y lo que Dios hará con nosotros.  


También al término del Padre Nuestro, la oración que Jesús nos enseñó como modelo, Jesús dice: “Por tanto, si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis sus ofensas a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas” (Mt 6:14-15).


Del mismo modo que Dios tuvo misericordia de él, el cristiano puede tener misericordia de los demás.  La grandeza en el servicio cristiano está en lo que el cristiano hace de más.  La mejilla de más, la capa de más, la milla de mas.  Ese amar a los enemigos, ese orar por los que nos ultrajan, eso es lo que hace que un cristiano sea verdaderamente tal.


Además, el discípulo es dichoso porque Dios purificó su corazón, y por eso tiene la esperanza de ver a Dios (Mt 5:8).


La palabra traducida “puro” es kázaros.  De donde viene “catarsis,” en el lenguaje psicoanalítico, por ejemplo.  


Los judíos habían desarrollado un concepto de pureza ritual.  Pureza era estar “limpio” según la ley.  Por ejemplo, la ley mandaba lavarse las manos antes de comer.  Los judíos discutían cuánta agua sería necesaria para estar “limpio.”  Habían llegado a la conclusión que el agua que cabría en la media cáscara de un huevo sería suficiente.  


Ahora bien, ¿cuánta “agua” es necesaria para limpiar el corazón?  ¿Cuánta lavandina para poner blancos nuestros pecados? 


Más que una pureza moral inalcanzable, lo que Jesús pide es que seamos íntegros, de una sola pieza, de un solo corazón.  Es decir, puros de corazón.  Como dijo Pablo a su discípulo Tito: “Todas las cosas son puras para los puros, más para los corrompidos e incrédulos nada les es puro, pues su mente y su conciencia están corrompidas.  Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra”  (Tito 1:15-16).


Tercero, el discípulo es dichoso porque Dios ha derramado su paz en su corazón, porque Dios le ha hecho ser un pacificador, porque le ha enseñado a vivir con Dios en una relación como de Padre a hijo (5:9).


La paz de Dios es la única verdadera paz.  No es la paz de la quietud, ni la paz del cementerio.  Por eso el discípulo es llamado eireno-poioi, eirene: paz, poioi: hacedor creativo, como el del poietés: el del poeta.  


El cristiano es el creador de la paz, el “pacificador”, paz-edificador.  El que edifica la paz.  El que hace activa y creativamente la paz.


La actitud del discípulo no es la del que compra la paz a cualquier precio, sino la del que la edifica.  El discípulo hace la paz a partir de donde no la hay.  “Si quieres la paz trabaja por la justicia”.  Trabajar por la paz es construir puentes entre los corazones de los demás, es derribar paredes de separación, es superar las barreras de contención que el mundo ha edificado.


La promesa para ellos es ser llamados “hijos de Dios”. Notemos el futuro pasivo en el verbo: “serán llamados...” Ni aún Jesús mismo se llamó a sí con este título.  El se llamó a sí sola y humildemente “hijo del hombre”.  Pero el hombre y la mujer que se alleguen a Dios en Jesucristo, pueden llegar a ser llamados hijos de Dios de parte de Dios mismo.  


Así también dijo el apóstol Juan: “Mas a todos los que lo recibieron, a quienes creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios.  Estos no nacieron de sangre, ni por voluntad de carne, ni por voluntad de varón, sino de Dios” (Jn 1:12-13) y “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no lo conoció a él.  Amados, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es. Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro” (1 Jn 3:1-3).  


Sólo Dios puede llamar a alguien su hijo.  Y esta es la bendición de los pacificadores.  Si construimos un mundo de paz, Dios nos llamará hijos suyos.


Cuarto, el discípulo es dichoso porque Dios ha derramado su justicia en su corazón, y por eso recibe persecución de aquellos a quienes molesta la justicia de Dios (5:10-12).


En la cuarta bienaventuranza el que aspira a ser discípulo es bienaventurado porque tiene “hambre y sed de justicia.  En la octava bienaventuranza, el discípulo ya se ha involucrado en el reino, ya está trabajando por la paz y la justicia, y justamente por eso está recibiendo persecución.


Notemos por qué motivo viene la persecución.  En el v. 10 la persecución viene “por causa de la justicia”.  En el v. 11 “por mí causa”, es decir, por causa de profesar el nombre de Jesús.  En Lucas 6:22 la persecución viene “por causa del hijo del hombre”.  


Esta es la bienaventuranza del martirio.  Es la bienaventuranza de los héroes de la fe de Hebreos 11.  Es la bienaventuranza de nuestros padres anabautistas, Blaurock, Mantz, Grebel y muchos otros que murieron de las más diversas maneras por profesar su fe.


¿Será ésta también nuestra bienaventuranza?  ¿Qué dirán de nosotros hoy?  ¿Seremos los héroes y mártires del evangelio en el año 2000?  ¿O seremos sólo unos cristianos pasatistas, preocupados sólo en sus propias vidas, en su bienestar, en sus cosas individuales, y no en las cosas del Señor?


El apóstol dice: “Ninguno de nosotros vive para sí y ninguno muere para sí.  Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos o que muramos, del Señor somos” (Ro 14:7-8).  Un profesor mío del Seminario solía preguntar: “¿Qué es más difícil: morir por Cristo o vivir por Cristo?” Y explicaba: “Porque morir se muere una vez, pero vivir... hay que vivir por Cristo todos los días”.


Quizá no seamos mártires porque hemos muerto por Cristo, pero ¿seremos mártires porque vivimos por Cristo?  ¿O viviremos sólo para nosotros, para nuestros propios intereses humanos, para nuestras propias luchas de poder, para nuestros pequeños gustos y caprichos?

Conclusión

Las bienaventuranzas nos enseñan mucho, mucho más de lo que podemos explicar en estos sermones, mucho más de lo que podríamos comprender aunque Dios mismo nos lo explicara todo. 


El pasado y el futuro se entrelazan en la vida del cristiano.  El cristiano será bienaventurado cuando goce la bendición de Dios, pero ya es bienaventurado ahora, porque Dios se le ha manifestado.  Es cierto que hasta la manifestación final del Reino de Dios el cristiano se verá envuelto en problemas, tentaciones, tribulaciones, dificultades y persecuciones; pero puede afrontarlas con gozo, porque Sabe que el Señor está con él y él con el Señor.


Todas las bienaventuranzas son la descripción del carácter de nuestro Señor Jesucristo, y por ende, son la descripción de un verdadero discípulo.  ¿Qué clase de discípulo queremos llegar a ser?


Muchas veces, al leer el Sermón, nos asaltará la tentación de pasar por alto lo que dice, con la excusa de que se enseña a través de una exageración, al modo de los orientales.  Sepamos que sólo quien se somete a la voluntad del Señor y soporta con paciencia su disciplina tiene la capacidad para llegar a ser ciudadano del Reino, discípulo de Cristo, miembro de la familia de Dios.


¿Qué puede haber más dichoso que la alegría de quien se sabe seguidor y servidor del Rey de Reyes y Señor de Señores?  


¿Te cuesta?  Recuerda: “El precio es el premio”
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